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	Palabras

			Si solo Si:

			Cultivamos la Palabra

			florecerán las Poesías.


	(Declaración de principios y otros fines:)


			Es posible que los principios antecedan a los fines;

			pero no necesariamente.


			La palabra es para ser escuchada 

			y -eventualmente- comprendida.


			La palabra es una loca 

			y siempre corre de boca en boca.


			La nada es relativa. 

			lo relativo es universal.


			La palabra es una fantasía recurrente en la boca humana.

			el silencio, no.


			La palabra está al servicio de las ideas.

			Por eso es siempre necesario el buen decir.


			Las maldiciones son malos decires, 

			en todo contexto.


			Gruñidos, chillidos o aullidos son aceptables

			solo en su cacofonía correcta.


			Las palabras vacías se las lleva el viento de la tarde en el litoral.


			La palabra escrita debe sonar como el original.


			Decir las cosas por su nombre ayuda, 

			pero es políticamente incorrecto.


			El amor pinta de colores 

			cualquiera de las miserias mundanas.


			Entre cada principio,

			hacer una pausa de 2000 años, para una correcta digestión.


			Las expresiones para el miedo, el placer, la alegría o el olvido,

			no necesitan mayor léxico que este.


CAPÍTULO I
 CHRISTALES


		
			1. Dios Hombre

			Dios se hizo hombre

			para sentir cómo siente

			el dios que me habita.


			Dios se hizo hombre

			para sentir en carne propia

			el rigor de los ardores humanos.

		


		
			2. Buscar

			Solo el mundo.

			ante el mundo,

			frente al mundo.

			Pero me importa un comino

			con sus sales y pimientas

			porque el mundo me pertenece.


			Sin duda que cuando te das cuenta del cuento

			la vida adquiere otro sentido.

			Porque estoy más allá de la luna y sus estrellas.

			Más allá del sinsentido y del augurio.

			Pero más acá del otrocientos

			y sus sarmientos

			y sus cimientos

			y sus lamentos

			sus sacramentos.

			Más acá del intento podrido pero nutriente

			de los años ya idos,

			silentes.


			Entonces señor:

			voy a buscarte en los desagües de las letrinas suburbanas.

			En la clara mansedumbre de los cauces contaminados.

			En el enjambre mosquiférico de los cadáveres olvidados.

			En el silencio musgoso de los pantanos ignorados.

			En el hedor profano de nuestro templo consagrado.

			En el dorado resplandor urbano.

			Voy a encontrarte donde menos se piensa.

			Donde menos te extraño.


			Por ejemplo:

			en el cáliz profano de la misa inconclusa.

			En el pan consagrado de tu cuerpo anhelado.

			En las llagas y el rocío sobre tu vientre lascerado.

			En el ardor de tus pieces horadados.


			En vista de todo voy a declararte mi delirio mundano.

			Mi soliloquio extraño.

			La podredumbre de mi lascivia y sus encantos.

			El canto de la cantera y sus quebrantos.

			El gemido de su llanto y sus espasmos.

			La dulzura de mi canto.


			Y al fin,

			si nos encontramos.

			¿Somos o no somos?

			¿Perejil o cilantro?

		


		
			3. Don Cristo

			Te ofrezco, Señor, mis pecados,

			mis debilidades, mis dudas,

			mis agonías.

			Seguimos vivos

			a pesar de nuestra vocación suicida.

			Y tu aliento será el intento

			de mi fe sin esperanza.


			El Dueño de mi vida ingresa en mi hogar cuando quiere

			porque Él es mi hoguera.

			No necesita más invitación

			sino mi lámpara encendida para alumbrar el camino

			en la oscura noche de mi desconcierto.


			Ahora, en este mismo momento

			estoy tranquilo, en reposo.

			Equilibrado con mis entornos.

			Los próximos, los lejanos,

			los inmediatos.

			Y la nada ni los nadie

			objetar pudiera conflicto de interés alguno.

			Porque esta es la noche que busca su propio amanecer.


			Maravilloso ha de ser por siempre

			el dolor que por mí sustentas.

			Soy bello a tus ojos.

			Tus labios son la flor de mi agonía.

			El crepúsculo de mi auroras y sus lamentos.


			Desnudos,

			sin nudos ni ataduras

			frente a frente

			o como sea.

			Dando y recibiendo por caricia

			el último de los alientos del dios.

			Vivo aunque moribundo.


			Y qué de los cuerpos.

			Y qué de la briza frotándose en el viento.

			Y qué del silencio y el estruendo del momento del gozo 

			[y el asombro.

			Nada más intenso

			que temporada de Dios en las profundidades del infierno.

			Nada más denso.

			Nada en la nada

			ni en el momento de su tiempo.

			Solo abrojos, candelillas y brasas por recuerdo.


			Tú, pero yo,

			sembradío de dudas en sus valles y desiertos.

			Siempre hay dos.

			Indisolublemente.

			Con sus diferencias,

			pero con sus igualdades.

			Con sus placeres y sus repudios.

			Con sus aceptos y abnegaciomes.

			Siempre divinos.

			Siempre infernales.
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